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¡ L A  K A R A B A !

.MOISÉS ROSEMBERG
Nació en uno de los arrabales de Moscú, 

y como ya entxDnces su padre sen tía  im a 
viva sim patía  por las cosas m arxistas no 
le reconoció por lo Q u e  íig u ra  en todos los 
registros de la cap ita l soviética como hijo  
de padres desconocidos, siendo, por ta n ­
to . uno de los prim eros h ijos del pueolo. 
Lus prim eras aguas que bañaron  su cuer­
po tueron las del M ar Negro y a esto se 
aeoe, sin duda, el color de su alm a y  sus 
sentm iientos.

iDarante su Infancia lucia, pendiendo 
de su cuello un  gran  collar hecho con 
huesos de albarlcoques y re lam ia  con in - ' 
sistencla Insospecnada la.s paredes de los 
edilicios de su ciudad natal.

TamOién lucia, po r designio de la  n a ­
turaleza, u n a  joroba m agnifica por de­
lan te  y o tra  por detrás, siendo esta  ù lti­
m a producida por un  estacazo que le die­
ron, con m otivo de unas elecciones m u­
nicipales en la  que él iba como candidato  
principal, con un  trozo de árbol de una 
m adera  que se cria  mucho por aquellos 
países. P or eso nos hem os atrevido a  de­
signar a la  m adre  natu ra leza  como la 
au to ra  de 'estos prom ontorios jorobis- 
ticos.

Su descendencia h a  sido algo num e­
rosa, s in  llegar nunca a  querer en terarse  
de los motivos, por los cuales cada año so­
lía  ten er un  hijo, sacando m ás ta rd e  la 
conclusión que todo ello se lo debía princi­
palm ente a su secretarlo particu lar. En 
principio, esto no le hizo m ucha gracia; 
pero hubo quien recordándole sus m is­
m as doctrinas le 
hizo v er la  poca 
im portancia q u e  
aquello tenia, pués- 
to que ya  en ton­
ces los h ijos e ran  
del Estado. Com­
prendiéndolo a s i ,  
las cosas no pasa­
ron  a mayores, pe­
ro  no sin  an tes h a ­
cer ju ra r  a  todos 
los que estaban  en ­
terados. q u e  en 
n i n g ú n  m omento 
se le llam arla  otro 
nombre que no  Jue­
ra  el propio de pila.

Fué el au to r de 
las iniciales U. R,
S. S,. que bien in ­
form ados por algu­
nos natu ra les del 
país, sabemos que 
quieren decir Unión 
de R in o c e ro n te s  
Salvajes S u c i o s ,  
aunque ellos ahora 
quieran  decir o tra  
cosa.

Hizo u n a  gran  
cam paña  en  todos

cuantos países visitó y llenó con estas 
iniciales la  m ayoría de los lugares donde 
se le oaoa aiguna oeiigerancia, siendo, 
en  casi toüos «>s casos, inu tnes sus es- 
luerzos,

ü ii iispaña, donde él creia que se encon- 
trao a  m uy cultivado el terreno, vino p a ra  
ver SI poaia im p lan ta r ei comunismo y ae 
paso p a ra  nevarse el oro y el moro. pero, 
a a  la  casualidad, que esto últim o parece 
que se le n a  Inaigestado.

A ñora anda  un  poco despistado y no 
saoe que rum oo tom ar, h a s ta  el extremo 
que ias  operaciones de la  guerra, que al 
p iincip io  airigia. ya  no lo hace, habiendo 
cedido los tra s to s  a  otro, ta n  jorobado 
como él, que se llam a Miajas,

Su prim era  labor, cuando sale de sus 
habitaciones, es p reg u n ta r en la  portería 
del hotel si h a  tenido alguna carta . Esto 
h a  llegado a  can sar un  poco a  los em ­
pleados del referido h o te l y el m ás gua­
són de ellos cuando se acerca el jorooado 
répitlendo la  ta n  oída frase de ¿tengo 
yo alguna carta?  éste le dió el .'siete de 
oastos.

Como era  de esperar, el em pleado en 
cuestión, fué inm ediatam ente despedido; 
pero decía, y con razón, que a él no le 
p robaba n ingún  jorobado. Y se despidió 
de los presentes diciendo; ¡Perm ita Dios 
que se te  caigan  los ojos y te  los pises 
como si fueran  dos uvas! ¡So... soviético!

¡I)(iy que abiigAm!
Aproximase el invierno, 
y  es n a tu ra l y m uy justo  
que cada quisque se arrope 
con la  p ren d a  de su gusto.
La pelliza, la  chaqueta, 
la  capa (casi e n  desuso) 
el gabán, la  cazadora, 
el sobretodo lanudo
o la plebeya bufsinda.
Sólo u n a  prenda recuso 
por an tip á tica  y fea; 
el ruso; ¡guerra a los rusos!

M, L. M,

L iñ  V IS IT A , pop CH U CH I

mm ittiKis

— ¿ E s t á  e l  s e ñ o p  ñ z s n a ?

— S i e s t é ;  p e r o  n o  l e  p u e d e  vei< n a d i e .

Azana se lamenta.—iSoy

uu desgraciado

\^a<inao uias tiauqiu ios nos encúiii.ib- 
LioiiiwA eii ia  xvcuacciuii uus ouipicnuiO id 
mcxa^iiCa Uei WíCí UüU.

<iiU Lili bilí............... [>lil Uii>.
—Í.UJ,

ùCiioiita, esto es «La K arao a 4>, 
,/UUicieucia con oaiveiona.

— ¿ua i^-ai-aoa?
—oi. ¿x¿uiui es ahiV 
—/iqui iviaiiuiiio Aiiaña.
—¿tajue ta i  iviaauio?
—oieii, ¿con quien haolo?
—uoii iiUifiitíO «Citroen».
—í>iü recueiao.
—OI noiuuie. lío fue redacto r de «ija 

M uerte ienta>, año ra  estoy en  «ua K a- 
laoa», Qonae nao ias  visco que te  tr a ta ­
mos como w  mereces.

—ai, ya veo que tenéis más tom ate que 
u n a  h u e rta  m arciana.

— ¿X que querías?
_i<aes veras,,. 1 0  soy u n  desgraciado,
—Eso es viejo.
—Yo soy un  pobre hom bre, que creí 

que esto no  ioa a ser lo que es. Creame 
que todo n a  sido por culpa de las m alas 
com pañías... Ese Kivas Cherif, ese G a ­
larza,,. en  fin  toda esa pandilla  de hom ­
bres «malos». Yo desearla que tu  en 
K araba» dijeses todo esto p a ra  que los 
españoles se den  cuenta  de que yo al fin 
y al cabo no p in to  nada; con decirte que 
el otro dia, porque pedí chocolate para  
desayuno, u n  m iliciano m e dió una p a ­
liza y luego tuve un  bronca con m i seño­
ra , porque m e dijo que es que m e gusta la 
m archa.

—Se d irá  hom bre, se dirá.
—Estos m ilicianos me tienen  loco.
—¿Cómo?
—Que m e tra e n  fritlto . Ahora la  h an  

tom ado con m i señora y dicen que es 
cavernícola; to ta l porque la  pobre, horro ­
rizada de los salvajism os que hem os he­
cho se fué a confesar el otro día,

—¿Y qué piensa usted,,,?
—Yo siem pre he  pensado m uy poco 

pero aho ra  estoy lo que se dice atrofiado, 
pero si esto sigue así me m archaré  de 
profesor de Idiomas a  Moscú.

—¿Qué idiom as sabe usted?
—El español y ah o ra  estoy aprendien­

do el ca ta lán  moscovita. Es u n a  pena: 
sino fuese por estas verrugas que me de­
la tan , m e dejaba el bigote y m e iba a 
España, porque yo estoy convencido que 
es donde se puede vivir; pero estas ve­
rrugas. Si siquiera las tuviese en el... 
costado.

Bueno, que hace m uy buen d ia  y  creo 
que os vam os a d a r  p a ra  el pelo.

—¿Por donde?
—Por todos los frentes,
—Adiós Manolo.
—Adiós <Rols>,
—Que soy <Citrí}en>.
—No, si m e refiero  al herm oso «Rols 

Rolee» ocho cilindros que ten ia  en M a­
drid  a m i servicio.

— ¡Van tres  m inutos!
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¡LA KAHABAÌ
A M artin ez  B a r r io  1« hiele* 

ro n  u n a  p e ü c u la c o a  m otivo  de  
la  a p e r tu r a  d e  C ortes. C u an d o  
m á s  e n tu s ia sm a d o  e s ta b a  el 
h o m b re , s e  p u so  a  ru la d o  l.a  
P a a lo n a tia . p a r a  s a l ir  d e sp u é s  
en  la  p a n ta lla .

Don D iego  q u e  se  d ló  c u e n ta  
d e l tru c o  l a  dl}o:

— P*‘ro  l.o la . p o r  S ta lin , ¿es 
quenuT ipa tp h » s  v 's tn  pn c ln t»?

S e m a n a r i o  h u m o r í s t i c o ,  h i p e r c l o r h í d r i c o  y a n t i m a r x i s t a

El capitán Bayo
La historia del Com unism o español cuenta  desde la fecha  del 19 de Julio 

con un  prestigio más en tre  hom bres de prestigio: este es el capitán  Bayo.
Y  iQuién es el capitán  Bayo? Vop a decíroslo en  pocas lineas, en u n  sucinto  

relato bioffráfico:
El capitán Bayo, cursó sus estudios m ilitares en la Academ ia de In fan teria  

'íe Toledo. Era un  m uchacho alto, fuerte  y  que presum ía de guapo. Comenzó por 
probar el privilegio de su inteligencia, ganando en  reñida  opoaieión el titu lo  de 
«Perdigón»~no se tra ta  del toro que m a tó  al «Espartero»— durante todos los 
cursos. El m uchacho decia que él era el m ejor estudiante de la  Academia, porque 
todos los alum nos se lim itaban a estudiar nueve m eses al año y  él estudiaba los 
doce completos. Por no contrariarle y  porque era m u y  bruto se le daba la  razón.

Salió de la Academia y fu é  destinado a A frica en  1909 donde se distinguió  
desde sus comienzos por grandes ap titudes para el *cross-country>. Y a  dijim os 
que era un  atleta . Pero como resultó que acababa siem pre u n  poco *cansao> el 
hom bre se decidió a hacerse aviador. En Melilla voló un  depósito de m uniciones 
al echar sin  querer una colilla encim a de la pólvora. Pero buscando m ayor altura  
pidió el traslado a Madrid, donde se hizo célebre en  seguida por sus traids> por 
los pasillos del M inisterio de la Guerra, hasta  que logró aterrizar en la oficina  
de acopios del Negociado de Aviación y  Aeronàutica.

A llí tuvo una *panne> haciendo el trizo» sobre Parisiana. Le dieron una  
racha de negros y aquella noche ya  se  h izo  rojo para toda la vida. Ganaba m uy  
poco en  aviación y decidió dedicarse a los negocios particulares. Eso de comprar 
y  vender era más lucrativo. Y  ensayó sus grandes aptitudes comerciales com ­
prando bajo palabra de honor en  los A lm acenes de C uatro-V ientos una partida de 
doscientos cincuenta  kilos de lienzo para alas de avión, que luego vendió a unos 
alm acenistas barceloneses. Ganó en la operación siete m il pesetas, que son las 
que le dieron los almacenistas. \Sra  el verdadero precio de la com pra-venial

Este pequeño olvido le valió ser expulsado del Ejército, y  entonces se dedicó 
a vender m áquinas de escribir. Fué una gran decepción. Cada español venia  
obligado a tener tres m áquinas de escribir: una de despacho, o tra  de  viaje y  otra  
de bolsillo. Pero los españoles preferían la  prosa de escribir a mano torciendo  
los renglones. Cambió de rum bo y  se dedicó a la publicidad, tom ando como campo  
de operaciones Barcelona; y  en Barcelona estaba dedicado a la  patriótica labor 
de dar toda España por quince pesetas en  unos artísticos alburno de turism o  
cuando surgió la  guerra.

El capitán  Bayo se ofreció al señor Com panys diciendo, que él se llevaba las 
Baleares a las playas de Cataluña. Formó su fam osa  colum na y  ál regresar de las 
Islas, se excusó an te  el señor Companys:

— Me he  equivocado. Es que resulta que las Baleares no flo ta n  como yo creía. 
Están sujetas por debajo o no sé por dónde, y  claro, por m ás que hemos tirado de 
ellas no ha  sido posible.

El señor Companys entonces le envió a Madrid.
El capitán Bayo entró  en M adrid y  lo prim ero que hizo, en  pleua caile, fué  

m atar  a un hombre'.
—Era un  viejo conocido mío. Un fascista  peligrosísimo.
Se registró al muerto.
En la cartera llevaba una tarje tas de visita:

P E D R O  L O P E Z
Sastre  Poudob

Ailieeie&o.

ro r  EL ClEfiO'TflPIH.

En cierta Casa del Pueblo 
que al azar m e cogió al paso, 

u n  letrero que decia:
•Se  liquida por traspaso>.

• • *

Tam bién traspasa u n  gobierno 
enseres de varios usos, 
u n  Palacio, m il franceses 
y  tres m il doscientos rusos.

¡I\rrib9 España!

Dice M uñoz que está mosca 
y el alma se le destroza.
Es que sabe que a Galarza 
le ha  gustado la Muñoza.

•  • •
A la boina de Indalecio  

le hizo una funda  un  tontaina. 
Entonces, ¿le llamo boina?
ÍO es m ejor llamarle vaina'}

» « *
A Valencia un  estuquista  

m archó buscando clemencia. 
Ese estuquista  se queda 
a la luna de Valencia.

« « •
N i con rusos, n i sin rusos, 

tienen  m is penas remedio.
Con rusos porque m e matas, 
sin rusos porque m e muero.

• • *

Vi a Azaña con .aafas negras 
y  barbas de carmesí, 
fib a  con un  cuerno fuera  
por eso lo conocí».

¡Viva España? 
■ •«

S i vas a Castelldefels 
pregunta  por la Anarquía, 
que hace los m ism os favores 
que en  Rusia hacía su tía.

• •  •
Me han  dicho que Rosemberg  

es un  ruso disfrazado, 
que no acude n i aun citándole 
con un  trapo colorado.

• •  •
La Unión Radio dijo  anoche 

desde la Villa del Oso, 
que el m iedo es que Pedro Rico

esté  pretuberculoso.

Jirl
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¡ L A  K A R A B A !

P I D O  L A  P A L A B R A

Cien Pozuelos 30 de Nobiembre. W  

Querido prim o Angel:

Desde m i u ltim a estoy b ien  aquí en 
Cien Pozuelos. La cosa no  a  barlado n a ­
d a  y  seguimos pasando am bre. Son las 
tre s  de la  ta rd e  esta  lloviendo y tienblo 
m ucho dem aslao; porque estol como un 
uebo duro desde esta  m añana.

Hayer en tram os en fuego y si nos des­
cuidam os los moros no dan m as que a 
im a estera, pues como era  de noche no 
se belan. Eso es u n a  b en ta ja  que no 
devlera consentirse en la  guerra. Y que 
pelean  con arm as Iguales. A los moros no 
les d e ja rla  yo que a taca ran  de noche n i 
a  los míos cuando ace sol, n i a  los cas­
taños como yo en tre  dos luces. Es que 
eso de que te  tire n  y tu  no beas por 
donde están  guirando es u n a  Infam ia.

A m i m e a tocao una ruv la  que cada 
bez que m e toca m e disparo; porque es 
u n a  m ujer fa ta l que te  m ira  y te  quema 
la  crem allera del mismo. Me can ta  ta n ­
gos y el m orrongo y ya puedes fegurarte 
como m e pondré con el morrongo.

El cap itán  se h a  tra ído  de M adrid u n a  
nobla que era  cozlnera de unos m arque­
ses. Es u n a  m ujer Rols que tenem os ya  
sorteada  p a ra  el d ía que m aten  al capl- 
tan . A m i m e toca el segundo d ía y ya 
m e estoy relam iendo de gusto. Solo te  
d iré que tiene un  descansillo que lo m i­
ra s  desde avajo y te  parece el Alto del 
León. Imposible suvirle en dírezta. El ca- 
p ltan  esta  gastando una de gasolina que 
el m ejor día ya no  a rran ca  n i a  la  de 
tres.

Oy nos an  bisltado unas rusas que m a­
n e jan  la  am etra lladora  que h a y  que her­
ías. Y como los rusos no  las acen caso 
cuando llegan aqui se tom an p a ra  u n a  
tem porada. Hoy el cap itan  estava con la 
sargen ta  ru sa  y los blo la  cocinera y no 
saves las cosas que la  cocinera le llam o a 
la  rusa y la  ru sa  a  ella. L a cocinera no 
en tend ía  lo que la  decía en  ruso y t e r ­
m ino dlclendola:

—Y yo en  tu  padre, rica, por si las 
moscas. Y  a  este cap itan  esto le voy a 
d ar hoy el filete a la  parrilla .

Escríbeme y m andam e algo. Si m e m a n ­
das tavaco pon en la  cuvierta: «Medici­
nas» porque si no m e lo fum a el cabo 
que es de Alcoy y fum a en  p ipa  porque 
odia el papel de fum ar.

A dlós, Angel. Dlla a  la  A gaplta que 
m e espere y no  le cuentes lo del m orron­
go que se ba  a encelar. Muchos avrazos 
de tu  prim o

Causto

Casares, Durruti, García Atadel!. 
]Qué tres patas para un banco de 

canallas!

*Camaradas>: H a llegado la hora de 
la emancipación. No consentirem os vor 
un m om ento m ás que los ricos sigan chu­
pándole la sangre al pobre.

Nuestro deber, camaradas, es hacer la 
Revolución por arriba, por abajo y  por 
los cuatro  «cosíaos». Aprended de mi. Me 
llam an Juan y  yo no m e llamo Juan. 
Yo m e llamo ácido cítrico y  sólo aspiro 
a com er salchichón de  obispo y  bisteks 
de guardia de la circulación.

\Hagamos la revolución, camaradas'. 
Que todo sea de todos. Y  con lo que ahora 
tenem os y  con lo que nos toque luego en 
el reparto seamos felices. íQue todo sea 
de todos, sí!

Transición. De pronto el cam arada se 
echa m ano al bolsillo y  grita:

—¿Quién ha  sido el granuja que m e ha 
quitado el reloj“!

(De un  discurso de Ju a n  Zugazagoltia).

Señores'.
La sociología es la ciencia empírica  

que preside la vida de los hombres. Y  la 
socioloaia nos dice que todos somos no­
bles brutos herm anos sobre la tierra.

¿Qué es la emancipación'} La em anci­
pación ya lo dijo  Descartes, en el m ovi­
m ien to  evolutivo de la sociedad hacia un  
bienestar cierto. No se v ive  para comer. 
Pero, ia h  herm anos proletarios', hay que 
com er lo m ejor posible para que las v ita ­
m inas  del trabajador den  Itbros de filo­
sofía en vez de dar toscos productos m a­
nuales.

Tenem os que am ar el concepto univer­
sal que nos viene de Rusia para que lo 
social conecte con lo moral y lo moral 
conecte con lo material. Conectemos. Y  
una vez conectado sea la desconectación 
con el falso sentido de la Historia la que 
ilum ine el paso de nuestra  cultura.

(En este m om ento  se fu n d e  un  plomo  
y se queda la sala com pletam ente a obs­
curas).

(De un  discurso de don Fernando de 
los Ríos).

Compañeras:
Vivamos la vida nueva del amor re­

volucionado, del amor civico, del amor 
material, como lo viven los pájaros, lo 
viven los peces y lo viven los gatos. A un­
que les duela a muchas. El amor hay  
que saber vivirlo. El amor en tre  las ga­
tos es una lucha de tiernos y  doloroso.^ 
maullidos. ¡Eso es el amor'. Sufrim ientos  
y  goces, tortura y  deleite, sacrificio y  
ofrecim iento.

La incultura nos está perdiendo. ¿Quién 
fu é  el osado que difo que a cada hombre 
le correspondían siete m u jeresf Eso era 
antes. Eso es una incultura macho. Con­
quistar con la gracia al varón y  luego 
dominarlo con los resortes de vuestras 
causas trepidantes. Y  asi, m ujeres sere­
mos las am as del mundo.

Y  no quejaros porque se os caigan las 
m áxim as locuras del tálam o. Porque 
vuestros derechos tam bién son vuestros 
derechos. Y  locura por locura, exigencia  
por exigencia. No quejaros para que luego 
ellos no tengan derecho a quejarse.

Un grito en la sala: — \Ay\
La oradora:— ¿Quién se queja?
Una vos de m ujer :—Yo, que tengo aqui 

un tio  pelmazo

(De un  discurso de M argarita  Nelken).

O R T E G A
M I L I T A R  Y  P A I S A N O

SIEMPRE OLTIMOS MODELOS

MONTERO CALVO. 38 y 40 U<] orlA ¡|| 
(Esquina a Dtiqm <e la Vietarla) DUI* IH

U R

p o v  C I U C H I

— ¿ D o s  Pojos 
e o n  u n  s h i n c  
e n  m e d i o ?  ¿ P e ­
po n o  s e  d a n  
e u e n t a  d e  q u e  
v a n  b a e l e n d o  
l a  b a n d e r a  de  
lo s  f a e e lo s o s ? ]
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Reunión de rabadanes...
P ara  t r a ta r  asuntos de verdadera tra n s­

cendencia política (según anunciaron), 
se reunieron, bajo  la  presidencia de un 
afiliado a la  C. N, T., algunos elementos 
del frente popular.

El cam arada presidente  censuró la  la ­
bor que venia realizando el partido  co­
m unista, ya que estos se dedicaban ún i­
cam ente al robo y al saqueo y m ientras 
tan to  los dem ás partidos luchaban deno­
dadam ente en las  trincheras, diciendo 
tam bién (cuando estaba  en esta  pero­
ración in terrum pe uno del partido  comu­
n is ta  p a ra  pedir la  palabra) que esto era  
m uy productivo p a ra  el referido partido. 
Así es, pues, que habiendo dado a cono­
cer el motivo de esta  reimlón, el cam a- 
rad a  que previam ente hab la  pedido la 
palabra  puede h acer uso de ella.

El com unista de m arras.—Parece m en­
tira  que el cam arad a  presidente se haya 
atrevido a  decir toda esa clase de to n te ­
rías; bien es verdad, que nosotros nos 
dedicamos a! robo y al saqueo, pero de 
eso a  que los dem ás partidos están  en  las 
trincheras... vam os a dejarlo.

Presidente.—^Yo cuando hago u n a  a fir­
mación de esta  na tu ra leza  es porque lo 
sé de m uy buena tin ta .

Com unista.—SI, todo lo que quieras, 
¿pero quiénes h a n  sido los m ás crim ina­
les? No h ay  que dudar que vosotros; a 
la¿ trincheras h a  Ido R ita  la  «cantaora» 
(uno de la  p a rtid a  g rita  desaforadam en­
te  diciendo: ¡ladrones! ¡asesinos! isln - 
vengüenzas!).

Presidente.—¿Quién h a  lanzado esos 
gritos? Lo de ladrones y asesinos se puede 
to lerar pero lo de sinvergüenza de n in ­
guna m anera: h ay  que averiguar quién 
ha sido p a ra  echarle inm ediatam ente del 
local.

Cuando el presidente te rm in a  esta  f ra ­
se hay  ta l revuelo que no se puede oir 
n ad a  de lo que dicen, h ab lan  todos a  la 
vez. De la ú ltim a fila sale lanzado al es­
pacio medio ladrillo  que acierta  a d a r  en 
el ojo derecho del presidente. Este llora 
que se las pela, por el ojo que le h a  que­
dado en condiciones, y a l mismo tiempo

P ^ E S E r l T A -  
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grita  diciendo ¡malos cam aradas! ¡bru­
tos! Esto no se hace con u n a  persona 
Inocente e indefensa. Ahora mismo daré 
cuenta  de esta  agresión en  la Comisaría 
del Distrito.

Se arm a un  cisco de mil diablos. Sue­
nan  unos cuantos tiros de pistola y fusil 
y todos ellos salen  huyendo a  la  des­
bandada p a ra  no ser menos que los de 
las trincheras. C uando llegan los de la 
guardia republicana no queda en el lo­
cal m ás que algunas gorras de los beli­
gerantes.

Más ta rd e  es detenido el presidente, 
quien dijo que como él, después del la ­
drillazo, no víó nada, que no sabia lo que 
hab ía  sucedido. Culpó del escándalo a los 
fascistas quienes Indudablem ente se h a ­
bían  Introducido en la  reunión con án i­
mo de a rm ar gresca.

I.<ea Dfited

¡La Karaba!“

R o l v o r i l l s
El m in istro  de A gricultura del novísimo 

gabinete valenciano, h a  hecho las si­
guientes declaraciones.

—Lo que m ás m e preocupa es el p ro ­
blema de los pastos. ¡Como que es el pan  
de cada dia!

La república ca talana, es un  verdadero 
edem (concert). Allí se a ta n  los perros 
con butifarra .

En Barcelona se publicó un  anuncio 
p a ra  que los n a tu ra les  del país, que lo 
desesisen, se p resen ta ran  a unas oposicio­
nes p a ra  em bajadores.

De todos los pueblos llegaron futuros 
em bajadores con la  lengua fuera  de tan to  
correr.

¡os
no
>e- —Mi c a p i t á n :

s n a q u í  le  p r e s e n ­

u e to  a  m i  t i e p -

do m a n o .

de "  — f i o l o p u e d e

n n e g a r ,  t e n é i s  l a
m i s m a  e s r a .

¡ L A  K A R A B A !

d i c e
...que M argarita  Nelken se dispone a 

m arch ar a Rusia con objeto de dom inar 
la  lengua.

...que M argarita  Nelken m archa  a  Ru­
sia confiada en que de su 'dom inio  de la 
lengua francesa le d a rá  m uchas facili­
dades p a ra  hacer la  Revolución desde 
abajo.

*  *  *

...que don Cipriano R. C herif se ha  co­
locado m agnificam ente en  Barcelona.

...que en tre  los m ilicianos catalanes ha  
causado verdadera adm iración lo fácil­
m ente  con que un  hom bre puede colo­
carse en p lena revolución.

• « «
...que en las trin ch eras  rojas, m ilicia­

nas y m ilicianos se d an  los grandes fes­
tines de solomillo y  o tras carnes m ás o 
m enos frescas, tirando  las sobras donde 
pueden y poniéndolo todo hecho un  as- 
quito-

...que en vista de ta n  poca curio­
sidad en plena guerra, el general Mia­
jas  h a  m andado colocar en  las trinche­
ras unos grandes carteles que dicen: 
íSe prohíbe lim piarse en los cortlnones>. 

« » «

...que Rosemberg y la  P asionaria h an  
hecho las paces en Valencia y el ruso le 
h a  perdonado a la d ip u tad a  sus frases 
ofensivas.

...que la  escena de la  reconciliación 
fué así: E ntró  la  P asionaria y le dijo  al 
em bajador:—<Mire usted. Rosemberg, co­
mo sé que es usted  u n  hom bre que tom a 
las  cosas m uy a pecho, vengo a ponerm e 
a su disposición».

• * •
...que en  la  colum na In ternacional hay 

m uchas rusas jóvenes que se m ueven en 
las trin ch eras  como verdaderas vetera­
nas.

• • •
...que a Angel G alarza no le gustan ni 

las rusas, n i las españolas, n i las  che­
coeslovacas.

...que a Angel G alarza lo están  ca­
lum niando in justam ente.

« • »
...que los ca ta lanes p iensan levantarle 

u n a  e s ta tu a  a don M anuel Azafta.
...que la  señora de Azaña a l conocer el 

proyecto afirm ó muy com pungida: «Ya 
verán  ustedes cómo no

•  «  *

...que Victoria K ent, se h a  echado de 
secretario u n  cabo de los moros argeli­
nos recién llegados a Madrid.

Que Victoria K ent, se pa^a los días y 
las noches gritando: ¡Viva Argelia y ab a ­
jo el calzado de color!

* * «
...que el speaker de la Unión Radio, 

gritó una noche m uy indignado: «Esos 
facciosos, que nos h a n  quem ado la  Casa 
de Velázquez».

...que al oírlo un  m iliciano comentó: 
«L*uego, si Velázquez prende fuego a la 
Telefónica se quejarán».

P ic a  P ic a
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M E M O R I A S  m  UM H I L I C I A N ©
(B n  la  C iudad U n iv ers ita r ia  s e  le  ha en co n tra d o  a un m ilic ia n o  m u erto  u n  In teresa n tís im o  ca rn et d e n o ta s  con  
s u s  m em o r ia s  d e  ia  g u erra  en  fo rm a  de d ie ta r io . B s un d o c u m e n to  d e  u n  gran  v a lo r  h is tó r ic o  q u e  n o s  dÌspo> 

_  n em a s a rep ro d u c ir  en  v a r io s  n ú m ero s , e sp era n d o  q n e  e l le c to r  habrá d e ce leb ra r  e l  h a l la z g o )^ — —

Sábado 18 de Julio

A las once de la  m añ an a  e n tra  en la 
carp in tería  Paco «el Tranviarlo> llam a 
a p a rte  al encargado y los veo cuchichear 
jun tos en un  rincón.

Se m arclia Paco y el encargado me 
dice:

—Oye tu , Agapito: acaba de asegurar­
m e Paco, que en M arruecos se h a n  «su- 
blevao» las tropas y esta  noche van a 
organizarse en M adrid unos Juegos F lo­
rales. Tú eres de los nuestros ¿verdad?

—¿Cuáles son los de usted?
—¿Los míos? Los de la  U. O. T. a Dios 

gracias, y p a ra  lo que el señor Ita lia  
quiera m andar.

—Espere usted que yo no recuerdo si 
son esos los míos. Sé que son u n a  cosa 
asi de letras.

Busco la am ericana, saco u n  carnet que 
m e dieron en  la  Casa del Pueblo y busco 
las letras que yo h ab la  visto alguna vez. 
U G- T.

—Sí señor, que soy de esos de la  U. G. T.
Y esto ¿qué quiere decir?

—Eso quiere decir Unión G eneral de 
T rabajadores, La fetén  de la  fe tén  de las 
esencias sociales que pueblan el Universo 
vulgo Cosmos.

—Entonces usted y yo somos tra b a ja ­
dores del Cosmos ¿no?

—N aturaca, cam arada.
—Bueno, no arrem puje  usted que no 

lo sabía. Entonces los Ineleses son ta m ­
bién del Cosmos ¿verdad?

—¿Los Ingleses? ¿Qué ver tienen  los 
fu tbolistas con esto?

—«Na», señor Felipe, n-=i. Era u n a  figu­
ración  mía. Como lo he  oido a usted 
ta n ta s  veces al d e ja r  la  garlopa «pa» 
coeer el periódico, aquello de «oue t r a ­
ba jen  los ingleses» yo me h ab ía  «flgurao» 
oue los ingleses e ran  tam bién trab a jad o ­
res del Cosmos, como nosotros.

—Tú lo que tienes oue h acer es obede­
cerme a m i en  «tó» desde este m om ento 
fJe la  H istoria. Ya sabes que yo sov hom ­
bre leido- Y  desde ahora, con nerm iso de 
tu  m adre, yo soy tu  oadre. Tú eres ca ­
m arada  mió, y como si no fuera  tu  padre, 
tú  m e tu teas  en nom bre de la  libertad, 
rte la  Igualdad y de la  fra te rn id ad  oue se 
im pondrán en  el m undo terráqueo sl Dios 
quiere.

—Bueno, pero oiga usted. Que vo me 
entere. Entonces usted ¿es m i padre o no 
es mi padre?

—Yo soy tu  padre, tu  cam arada  y  tu  
herm ano. U. H. P.

—Esas le tra s  yo no  las tengo, padre.
—C am arada...
— jCam arada!
—No seas zoquete y déjam e hablar. C a­

m a ra d a ...
¡Cam arada!
— ¡Que dejes al cam arada!
— iAh! Es que m e he  arm ado un lio 

con la fam ilia. Padre, padre. ,
— ¡Tampoco, bestia!
— ¡Hermano!

— ¡Que te calles esa boca! Es que no 
dejas construir la  frase. Ib a  a  decirte:

C am arada: esas le tras de U. H. P. quie­
ren  decir Unión de H erm anos Proletarios. 
Todos somos herm anos, h ijos de Lenin.

—Entonces, m í padre ¿quién es? ¿Le­
n in  o «usté»? Es que me In teresa  saberlo, 
ya  lo com prenderà usted.

Yo soy tu  padre  y no soy tu  padre. Yo 
te aconsejo, tú  obedeces. Y en  m í ves a 
tu  padre, a  tu  herm ano y a tu  cam arada.
Y me tu teas. ¿Está claro?

—E stá claro, cam arada. Y... perdona.
—Aquí no h a  de h ab e r perdón para  

nadie ¿entiendes?
—Pues, no perdones.
—Y ahora nos vamos a qu itar la blusa 

a ponernos las am ericanas y a m arch ar­
nos a la  Casa del Pueblo.

—Pero, oye, cam arada. ¿Y esta  alcoba? 
¿No sabes que se casan el lunes y tene­
mos que te rm inarla  hoy?

—Que se casen por lo civil que no hace 
fa lta  alcoba.

—¿Qué no hace fa lta  alcoba? ¿Y dónde 
decansen esos del civil?

—En un  catre.
Nos pusimos las am ericanas y nos fui­

mos a la Casa del Pueblo.
Yo no hab ía  estado más qne u n a  vez 

en m i vida en la  Casa del Pueblo, cuando 
me llevaron a darm e el carnet. P rim era­
m ente, y que dispense el Pueblo, lo p r i­
mero que me dló en  la  nariz  fué un  h o ­
rroroso olor a pies: pero no  olor a pies 
sucios, sino a pies m uertos.

—Todos este® son tu s  herm anos—me 
dijo el señor Felipe.

—Claro que debían ser herm anos de 
padre y pensé que nuestro  padre debía 
ser u n  ansioso.

Llegamos a  un  despachito  a cuya p u er­
ta  hab ía  un  letrero que decia:

«Secretarla de la Sección de C arp in te­
ría».

En la  S>ecretaría hab ía  u n  hom bre gor­
do, que al vernos en tra r  nos saludó como 
sl nos conociera de to d a  la  vida:

—Hola, cam arada.
—Hola.
Felipe dijo al Secretario:
—Aquí nos tienes. Vino Paco el «Tran­

viario» a decirnos que nos presentásem os. 
¿Qué h ay  que hacer en  defensa de la  li­
bertad?

El Secretarlo  respondió:

CERVEZA A LA CREMA 
T A P A S  V A R I A D A S

VAGO
Santiago, 25 Teléf. 1930 

VALLADOLID

—Hay que coger un  fusil y em pezar a 
m a ta r  fascistas esta  m ism a tarde.

Me sorprendió un poco la  frase y p re ­
gunté;

—¿Ha dicho usted m atar?
El Secretarlo  dió u n  g ran  puñetazo 

sobre la  mesa, saltándosele los ojos y lue­
go dirigiéndose a Felipe gritó;

—¿Me traes un cam arada  o un  be­
duino?

Yo aclaré;
—Un cam arada, si Dios quiere, her- 

mano-
— ¡Si Dios quiere! ¡Me caso en  m i p a ­

dre!
E staba ofendiendo a  m i padre el Se­

cretarlo ; pero como m i padre  e ra  ta m ­
bién el suyo, fui prudente  y no  protesté.

Felipe procuró calm arle:
—Mira, es que este es oficial mío, y el 

hom bre, es nuevo en estas cosas. Pero es 
un jabato. Este se come un  fascista como 
si fuera  u n a  zanahoria.

Me callé tam bién, aunque tam poco me 
gustan  las ?5anahorias y cobré ánim os al 
ver que el Secretarlo  m e sonreía.

--¡A h! Eres un  jabato . Entonces tu 
puedes llegar a General. Ya ves, Polavie- 
ja  fué ranchero , y como era  un  jabato ...

Me dló u n a  palm ada en el hom bro y 
añadió;

—Esta ta rd e  a  las siete tienen  que es­
ta r  en la  Castellana, ju n to  a  la  caseta 
del T ranvía de C ham artin , Allí te  e n tre ­
g arán  un  fusil y se te  d a rán  órdenes. 
¿Cómo te  llam as?

Di m i nom bre:
—Agapito Pérez de la  Mota.
—F uera el «de la»!
—Es oue soy de la  Mota.
¡Mota! ¡M ota sólo! Eso «de la» es de 

fascistas. A las siete en  la  Castellana.
Y salí de la  Casa del Pueblo con el ape­

llido echo m igas. Era lo prim ero que me 
iha a  hace r cisco la  Revolución.

Me m arché a  casa un  poco desorien ta­
do. Me iban  a d ar u n  fusil, y ten ía  que 
m a ta r  m uchos fascistas. Me sentí sum er- 
eido en un m ar de confusiones. No habla 
tenido Jamás un  fusil en mis m anos. Y 
en cuanto a los fascistas. ¿Qué m e habían  
hecho a mi los fascistas? Además ¿cómo 
iba a  conocer yo esos fascistas?

No dije nada  a m i m adre  de lo que me 
ocurría. Estaba la  sopa en la  mesa. Ful 
a lavarm e las  m anos y no  h ab la  agua.

Mi m adre me aclaró;
—Esos de la  C. N. T. me h a n  cortado 

o tra  vez el agua.
¿Los de la  C. N. T .? ¿Eran esos los 

. míos? Volví a m ira r m i carnet y respiré 
tranquilo. Los míos e ran  los de la  U. G. T.
Y comencé a b lasfem ar con tra  los de la
C. N. T. que no  m e dejaban  lav ar las m a­
nos. Me desahogué d irectam ente en p re ­
sencia de m i m adre;

—E sta es u n a  república, m adre.
(Continuará^

Esto es «[LA KARABA!>'
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€om o me lo contaron te lo cuento

H a surgido en  la  p i les tra  un  nuevo ba­
tallón  terrorífico, y io anuncia  Unión R a­
dio de M adrid, como si se tra ta se  de algo 
extraordinario . Bien es verdad que este 
nuevo batallón  se llam a nada m enos que 
de «Becerros».

No' digáis más. Ya sabem os quien es 
el padre.

¡Indalecio!
• ■ ■

Con motivo de haber puesto a salvo 
—segiin dicen los m arxistas—las obras 
de a r te  que hab la  en M adrid se h a n  re ­
unido en un  pequeño local de la  capital, 
p a ra  festejarlo  con un  ágape, los llam a­
dos intelectuales españoles. Más que 
ágape fué agaplto, pues les dieron un 
poco de p an  con una onza de chocolate, 
advlrtiéndoies que las  necesidades de la 
guerra  no perm itía  h acer otro despil­
farro

« • •
Después del agaplto, estos literatos de 

vía. estrecha, salieron p a ra  la  cap ita l le­
van tin a  en camiones blindados de vía 
ancha.

No. no crean  ustedes que lo del blin­
daje era  por miedo. E ra  porque con el 
tiem pecito que nos gastam os de lluvias 
hab ía  ciertos tem ores a  que se m ojaran  
las cabezas de estas m aravillas de las 
letras, y, como claro, el serrín  con la  h u ­
m edad sufre ta n ta s  transform aciones. 
¡Pues velay!

Algunos de estos lite ra to s ya h a n  p a ­
sado las fro n te ras  y la  m ayoría de ellos 
se h a  ido a la  Arabía, en  cuya capital 
que como todos saben es Moka y h ay  m u­
chos cafés, p iensan  colocarse de cam are­
ros y ganar así, algún dinero. Además, 
p iensan  n ad a  m ás llegar, hacerse subdi­
tos de aquel país.

¡La verdad que p a ra  se r  mokosos no 
hacia fa lta  irse ta n  lejos!

• « >
En Valencia, a  donde h a n  ido a  parar 

lo m ejor de la  delincuencia española, se 
no ta  cierto tem or por los adoquines de 
sus calles. Ya h ay  quien sisegura que 
pronto desaparecerán éstos y que lo más 
probable es que se lo lleven a Rusia.

« « •
Tam bién Valencia se h a  declarado re­

pública independíente. En su constitu­
ción figuran  nueve carteras. Lo que to­
davía no conocemos son los nom bres de 
los carteristas. ¡Hay tan to s  candidatos!

« • •
En Barcelona h a n  anunciado un  con­

curso p a ra  proveer unas cuantas plazas 
en el cuerpo de «guardia republicana». 
Es condición indispensable p a ra  concu­
r r ir  a  este concurso ten er las m anos en ­
sangrentadas.

¡Os va a sobrar m ucha gente!
• »  •

La P asionaria vuelve a ser el tem a  de 
actualidad  en los frentes rojos. Ella mis­
m a h a  dicho «que vuelve a vivir en  estos 
m om entos im  nuevo estado interesante».

iPero, Lola, o tro  más! ¿Quién es el p a ­
dre?

Ju a n  Español; el siem pre sufrido y sos­
tenedor de todos ios reveses, d a  con sus 
iiuesos porque asi lo quiso Dios, por tie ­
rra s  de A sturias y a l p en e tra r en  la  única 
posada, ' vivienda hao itab ie  del pueolo, 
porque las dem as hao ian  sido destruidas 
por en tre ten im iento  de los «leroces» m a r­
xistas, se encuen tra  de improviso con el 
«emulo del Cid y nxmca ponderadle sa l­
teador de Bancos, don R am ón González 
P eña (a> «El secuestrador de tesoros».

Ju an  Español, noblote como siem pre, 
creyente por dem ás de los ilusos cuentos 
de «La Ivlil y u n a  Noches», en cuanto  trabó  
dos palabras con el «caudillo» de que nos 
ocupamos creyó a  pies juntU las cuan tas 
m entiras le contara , y muy ufano, nos 
relató  lo que oyera de labios de aquel 
engañador de ooreros.

—Hay que vé lo que me dijo!—empezó.
jC am ara con er niño! Tiene er m ando 

de toa la  reglón; en  toa A sturia, se hace 
lo que er quiere y h a s ta  las m ujeres se 
güeryen loca por sus peazos, aolyelando 
más p as ta  que don Inda , ¡que es tené!

Ahora, tiene er proyecto de di pa  R u­
sia en donde le van  van a dá  cuanto pía, 
y piensa tra é  pa  er puerto  de Gijón, tré
o cuatro  barco cargao de gente pa  en- 
grosá las filas de su ejército.

Como él es hom bre prevísó, tiene en er 
cale tre  m etió er quearse por allá  pa en ­
cargarse de la rec lu ta  y m andá gente a 
ca paso, y aquí en la  Península Irbérica, 
deja a su lugar ten ien te  con er cotarro.

¡Qué cabeza la  de ese hom bre! Verdá 
que la  tiene gorda; pero tam bién es ver­
dá. que su cerebro es u n a  enciclopedia

¡Míren ustedes sí se rá  listo, que ya  está 
m ascuyando la  form a de de já  a  los B an ­
cos de Moscú sin u n a  p e rra  gorda!, y er 
tim o lo va  a dá  en  la  siguiente forma.

Como yá es sabido por tó  er mundo, er 
gobierno de los m en tares h a  ordenao se 
estam pillen los papiros y los que er d ía  30 
de noviembre no estén  estam píllao, quean 
sin való denguno.

Er P eña que te ­
n ia  y tiene una 
buena carga de pa­
pé m onea. Se vá 
con tós a la  capitá  
soviética en donde 
los can jea rá  p o r  
m o n e a  corriente, 
dirá que eso der es- 
tam plllao e s  un 
«camelo» inventao 
pá  hacerle  la  «cus- 
que»; pero que él, 
como rep resen tan ­
te  d e l  gobierno 
verdaero de V alen­
cia  y despué de Je­
cho e r  cambio, vá 
a rem onta  er güelo 
y no va a p a rá  h a s­
ta  cogé tie rra  en 
T a m p í c o .  ¡Qué 
hom bre, m i mare, 
qué hom bre!

Cuando empezó a 
hab lá  de la  guerra, 
dijo  que no contaba 
con lo que ten ían  
pensao ios m ilitares 
que no  com urgan

con ruea  de molino y que creía tó  sería 
juerga; pero que se h a  desengañao y  está 
viendo er proceer de ellos que tira n  a  dá 
y sin  mieo, y a  eso no  h ay  derecho.

Que ahora, ganará  los m ilitares; pero 
que p a ra  den tro  de un  año cuando haiga 
elercíones y sa rgan  a diputao don Inda  
y dem ás cam aradas, que será o tra  cosa, 
y g an ará  siem pre; pues lo prim ero que 
van a hacer, a l gorvé a r  poer, es lícen- 
ciá a tó, lo mismo lo de m ar que a los 
de tie rra  y creá un  ejercito  en er que 
desde cabo a  generá, serán  de naciona- 
llá  ru sa  y solo el sordao podrá sé de aquí 
de la  tierra .

Que a él lo nom brarán  m inistro  de la  
G uerra  y jefe der estado mayó cen trá  y 
adem ás m inistro  de la  G obernación y en- 
cargao de la  custodia der oro que tenga 
er Banco, pá  disponé como crea m ás con­
veniente p a ra  los interese de la  Nación.

¡Qué tío  m ás grande! ¡Y que ae se  hom ­
bre no 2o pongan de e s tau ta  en la plaza 
mayó de Salam anca que es la  mejó plaza 
que hay  en e r  mundo!

Barba Azul
La Coruña-XII-936.

r i B U  OE M I D I I I D  
CIIINE DI CERDO í DE EIILIIIU

Se sirve por toneladas, po r tener 
que ausentarse el dueño. En Madrid 
no quedará más que la carne de 
cañón.

Este establecim iento por el sur- - 
tido que tiene, más que tab la  parece 4 
un tablón.

Preguntad por P rieto  el Cerdo
En ausencia de Prieto, el Cerdo 

es Pedro Rico.

EL» f l l i j a Ü H R Z O  D E  M f l N O ü O ,  p o r  C H U C f l I

e h i i f h t
— A  v e r ,  t n o z o ;  o t r a  i > a e i ó n  d e  e s e a b e e h e .

— C a r a y ,  ¡ q u é  t í o !  C ó m o  s e  e s t á  p o n i e n d o  d e  b o n i t o .

Ayuntamiento de Madrid



¡ L A  K A R A B A !

Cómicoí u
OmedJícjúBó

Cartelera de espectáculos

ZARZUELA.—«Me acuesto a  las  ocho». 
Por la ’ «i^asionaria> y cuaiQuiera que 
quiera hacerlo. lOU.OOO represeíii.ín;»OiiM.

a i .k a z a k .—«Viva M aüiia  Que es uü 
p u e o io , por Rosemoerg y aem as laeine- 
rosos. A las 10’3U, «Que t.e lo ñas creiQO 
tu  eso>, por ei general V arela y eom- 
pañia.

Üi'lSRA.—«Dos m ujeres y un  D. Juan». 
C om pañía Azaniia, u a ia rc ita  y cananero . 
^Servicio ae  W. (J. graiu ito j.

MAKTiw.—«¡cuan tas, caicnutaa!» , por 
la  «.c'asii. l^eitcen y aem as copicoitaa. 
^lieservaao ei aerecno ae aumisxuiij.

TIVOH.—«Sin noveaaa en  el nene*». 
ProQuccion U. H. F., por ei »iviiajuiao* í  
la  coiunm a «internaciOiiai>. Ui>cuiueni>u 
en  el que se ve correr a los laian^uíia.» 
laetcas ae los «rojos>j.

PARDIÑAS. — «Mujeres y cabailod». 
CMejicanw. buper-proauccion atnenciuia 
«uassois-Compaiiys» y cuaarupeüos m e­
jicanos.

FLOR. — «Don Q uintín  el amargao». 
Castiza. P rim er actor, ei «speaker» gc ao- 
rren te .

ARGÜELLEB.—Cerrado por «reíomia>.
PALACIO DE LA MÜSICA. ~  «Klng- 

Kong>. ¡ii'antastica! U n cuadrum ano ic -  
p ugnan te  en  la  ‘le le io n ica  de M aaiia. 
Aviso: Se ruega la  aostecion de los ca r- 
aíacos, los que pueden ir  «evacuando .

AVENIDA. — «Duelo aéreo». Aviadores 
rusos y m ilicianos ídem. Emocionante, 
unos y otros siem pre salen  volando. A las 
10’30, «¡Ay m i m adre!», por el 100“ tiljo 
de la  Lolita.

CIRCO DE PRICE.—C om pañía de «Co­
ros Mejicanos» que in te rp re ta rán  «Un re ­
buzno en la  nocbe» (o a cualquier hora;. 
El Tonto «Verrugas», vestido de «íakir», 
h a rá  muy bien el interm edio. «Prietin», 
un  herm oso cerdazo, h a rá  las delicias del 
público tragándose relojes, pulseras y 
anillos de los espectadores y después de­
volviéndoles (la  espalda). Caleíacción a l 
«rojo».

DANCING-BOMBILLA. — G randes b a i­
les. O rquesta del Tercio. Espectáculo 
¡bomba! Se obsequiará a  los asistentes 
con «peladillas».

PLAYA DE MADRID.—Nota: E sta em ­
presa recuerda a  los valientes m ilicianos, 
que todavía no  se h a  inaugurado la  te m ­
porada  de «baños» y que está prohibido 
arro jarse  al agua ta n  descaradam ente. 
Se im pondrán sanciones. — El Gerente, 
L. Mojado.

FRONTON JAY-ALAY. — Suspendidos 
los partidos de pelo ta  por no tener... 
m ateria l. En breve, form idable partido  
in ternacional en tre  los rusos (rojos) y es­
pañoles (azules). Estos últimos dem ostra­
rá n  que en  «pelotas» están  fuertes.

VaJItdtlId: iHprenta  y Librarla C m  Martin

Mentiras marxistas COrtfiStilllll, Difi BS
Lo que nos han contado en  algunos 

partes oficiales
F ren te  de Extrem adura.—En el d ia  de 

ayer — decían — nuestras bravas m ilicias 
nan  itiiiigiao ta n  aurislm o castigo a 
los lacciodos que estos se n a n  visto ooii- 
gados a in ternarse  en ia  s ie rra  del (jua- 
aa rram a, n as ta  donde les nem os perse- 
guiQü sañudam ente, habienoo cogido 
prisioneros a tuaos los je ies  y oiiciaies 
que m andaban  la  colum na enemiga.

F ren te  de Aragón.—Kn el d ia  ae ayer 
nuestras fuerzas h a n  hostilizado con fue­
go de cañOn y fusil la  cap ita l de Burgos, 
en donde existe un  estado anárquico que 
fa lta n  m uy pocos días p a ra  que d icna 
cap ita l caiga en  nuestro  poder.

li'rente del G uadarram a.—La colum na 
que opera en  este sector, a  las órdenes 
ael generalísim o M angada, ocupó e n  la 
m añ an a  de ayer Sam a de Langreo, dedi­
cándose por la  ta rd e  a  m ejo rar nuestras 
posiciones de vanguardia.

En los dem ás fren tes no  hem os visto 
enemigo, a pesar de haberse in ternado  
nuestras fuerzas en  todo ei territo rio  
ocupado por los facciosos.

En ei aire, la  activ idad de la  aviación 
republicana h a  sido ex traord inaria, lle­
vándose a  cabo con gran  precisión y ele­
vada técnica el bombardeo y destrucción 
de las capitales de Avila, Segovla y Va- 
Uadolid. Estas poblaciones, según cuen tan  
nuestros bravos aviadores, están  a rd ien ­
do por los cuatro  costados. Tam bién y 
debido a la  poca a ltu ra  en  que h a n  etec- 
tuado  dichos bombardeos h a n  podido 
apreciar que, las calles de esta  últim a 
capital, están  sem bradas de cadáveres. 
M añana, nuestro  ejército, e n tra rá  tr iu n ­
falm ente en Valladolid.

N. de la  R.—Estos m arxistas, está  visto 
que no saben u n a  p a lab ra  de trigono­
m etría , ademán, que son unos groseros 
porque después de anunciarnos, ta n  pom ­
posam ente, que iban  a ven ir a  yaliadolid, 
todavía no h a n  dado señales de v ida y 
eso, la  verdad, no está  bien. ¡Con el rec i­
bim iento que nosotros les habíam os p re ­
parado!

¡Ah! el m ejoram iento de posiciones en 
vanguardia lo hace cualquiera y si ésta  
la  tenéis en Rusia m ucho mejor.

E L  M I E D O  E S  

L IB R E , 

pop CHUCHI

El concurso que presen ta  
el domingo «La Karaba», 
es m uy fácil t ê ganarle, 
pues la  respuesta en bien  clara.

¿Angel Ossorio y G allardo, 
sin ten er rey e- m onarca,
o por el contrario , es, 
un sirvengüenza, sin lacha?

Como Angel, es u n  demonio, 
de Ossorio, tiene algo, vaya,

. pues por lo que viene haciendo, 
no cabe duda, le cuadra 
en toda  su integridad, 
solo la  prim er palabra; 
de G allardo  no  digamos, 
pues de eso, no tiene nada; 
n i es su proceder gallardo, 
n i su figura  es gallarda; 
por lo que de ello resulta, 
de m anera  dem ostrada, 
que adem ás de im  sirvergüenza, 
es u n  tra id o r a  su patria , 
un  ru fián , un  m al nacido, 
un  com unista sin  tacha, 
y como le dice Queipo, 
un  refinado canalla.

Y como he sobrepasado 
a  lo expuesto en  «La K araba», 
y el concurso he  de ganarle 
de seguro... U na palabra:

No m e adjudiquen el buho, 
(que es ave de m ala pata), 
pueden m andársele a Ossorio, 
que lo m eta en u n a  jaula, 
jun tam ente  con su gato, 
a  ver sl en tre  ambos, le arañan .

F. B. de Q.
Cáceres y Noviembre

El próximo sábado lea usted «¡LA 
KARABA!» porque tendrá gracia 
por tonelada^. Ahora bien. No es lo 
mismo darse un paseo de gracia 
leyendo nuestro semanario que pa­
sear por el paseo de Gracia de 
Barcelona, que no tiene ni pizca de 

gracia.

— P e p o ,  0  y  e : 
¿ q u é  te  h a e e s  t u  
pop s h i  a p p ib a ?

— E s  q u e .. .  E s  
q u e  s a b e s ,  y o  s o y  
d e l  b f i ta l ló n  «Al­
p in o » .
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